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LA ROSA

Por un jardín decidí descalza caminar,
caminando y caminando me encontré con un rosal.
Rosas muy hermosas, bellas y cariñosas
me preguntaron si sobre ellas me podía sentar.
Yo accedí sin dudar, no sabía lo que iba a pasar.
Esas rosas, que se mostraron mansas y muy recias,
se convirtieron en las más feroces bestias
haciéndome presa de una jaula de espinas,
me repetían día a día:
“Yo te amo y tú también me amarás,
mas si el sentimiento no es recíproco, 
posiblemente morirás”.
Siendo años los que caminaban por mi faz,
impidiendo ver el cielo soleado,
se acabó cuando por fin sentí la paz
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